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Hace un siglo, en la Conferencia Internacional de Mujeres Socialistas que se 

realizó en Copenhagen en 1910, Clara Zetkin propuso la creación del Día 

Internacional de la Mujer, fecha de compromiso y lucha de las mujeres 

contra la desigualdad social, económica, política y cultural. 

 

Clara Eissner nació el 5 de julio de 1857 en Wiederau, Alemania, hija de un maestro 

rural cursó estudios de magisterio en Leipzig, y a los 20 años se casó con Ossip  

Zetkin, socialdemócrata alemán. Cuando en 1881, Bismarck prohibió el Partido 

Socialdemócrata, se exiló con su esposo en Suiza donde inició su militancia política 

bajo la influencia de George Plejanov, Vera Zasulich, Julius Mottelert, y Eduard 

Bernstein, discípulo de Federico Engels. 

 

La defensa de los derechos de las mujeres fue el impulso que animó su vida, 

posición que dejó expresada en 1889 en el Congreso de Constitución de la II 

Internacional en París, con las siguientes palabras:  

 

"Quienes han escrito en su bandera la liberación de todo aquello que lleva el rostro 

humano, deben condenar a una mitad de la humanidad a la esclavitud política y 

social a través de la dependencia económica. Como el capitalista sojuzga al 

obrero, así sojuzga el hombre a la mujer, y ella quedará sojuzgada mientras no 

sea económicamente independiente. La condición imprescindible de esta 

independencia económica es el trabajo"1   

 

En 1890, de regreso a Alemania, dirigió el periódico femenino socialista "Die 

Gleichheit" (La Igualdad), que durante 25 años se convirtió en el medio de mayor 

influencia en el desarrollo del movimiento femenino cuyas reivindicaciones estuvieron 

centradas en conseguir el derecho de voto de las mujeres y el derecho a la 

organización sindical y política. A comienzos de siglo estaba prohibida en Alemania la 

reunión de las obreras, al grado que muchas fueron encarceladas cuando intentaron 

formar un sindicato. Luego de varios años, en 1906 las mujeres conquistaron el 

derecho a realizar su primera conferencia pública, y en 1908 a participar en asambleas 

                                              
1. Clara Zetkin, su vida y su lucha. Unión de Mujeres de la República Democrática Alemana. 

(Discurso pronunciado en el Congreso Obrero Internacional, París, 19 de julio de 1889), Berlín, 

1979, p. 11. 



públicas y militar en partidos políticos. El tiraje del periódico aumentó de 4 mil 

ejemplares en 1902 a 125 mil en 1914, y en proporción incluyo mayor se incrementó 

el número de militantes femeninas en el Partido Socialdemócrata alemán. Baste decir 

que de 29 mil militantes que existían en 1908, seis años después en 1914, había 

127,754 militantes mujeres. 

 

Mientras que el eje central planteado por Lenin, Rosa Luxemburgo y Martov, en el 

Congreso de Sttutgart de 1907, estuvo centrado en la cuestión de la guerra, Clara 

Zetkin libró una batalla interna para incorporar el tema del sufragio femenino llegando 

a acusar a sus colegas de no prestar debida atención al tema. Al respecto sostuvo que: 

“La Segunda Internacional toleró que las organizaciones inglesas afiliadas lucharan 

durante años contra la introducción del derecho al voto femenino restringido… permitió 

también que el partido socialdemócrata belga y, más tarde el austriaco, se negaran 

incluir las luchas por el derecho del voto, la reivindicación del sufragio universal 

femenino… que el partido de los socialistas unificados de Francia se contentaran con 

platónicas propuestas parlamentarias para la introducción del voto de la mujer”. 

 

Fue ella quien durante el Congreso de Copenhague en 1910 propuso la celebración 

del Día Internacional de la mujer y convocó al Segundo Congreso de Mujeres 

Socialistas en memoria de las trabajadoras textiles norteamericanas que murieron 

durante un incendio el 8 de marzo de 1897 por carecer de normas elementales de 

seguridad.  

 

Este es el extraordinario discurso que pronunció:  

 

¡Compañeras, en reconocimiento a la lucha de las mujeres por sus derechos y el 

amor a la paz, propongo celebrar cada año el Día Internacional de la Mujer! ¿Y por 

qué esta fecha, compañeras? Porque nos recuerda la lucha de aquellas costureras 

de Nueva York que en 1857 exigieron igualdad de salarios y jornadas de 10 horas. 

Ellas murieron quemadas por los dueños de la fábrica... ¡Pero vivirán siempre 

entre nosotras! ¡Todas las mujeres mayores de 20 años tenemos derecho a votar, 

a elegir y a ser elegidas! ¿Quién se beneficia de esta guerra? Los fabricantes de 

cañones y barcos de guerra. Ellos han fomentado el odio entre las naciones para 

su beneficio. Nosotras lucharemos por la paz. ¡Guerra a la guerra, compañeras! Si 

los hombres matan, nosotras lucharemos para preservar la vida. Si los hombres 

callan, es nuestro deber levantar la voz en favor de la Paz. La exigencia del 

momento es hacer un frente único de trabajadores y trabajadoras para rechazar el 

fascismo. 

 

Después del triunfo de la Revolución de Octubre de 1917, Clara Zetkin viajó a 

Moscú donde escribió plena de entusiasmo que se ha abierto “un símbolo, una 

esperanza y una garantía del advenimiento de los tiempos nuevos que surgirán del 

caos de la sociedad burguesa”. Integró el Comité Central del Partido Comunista 

Alemán y fue elegida Presidenta del Comité Ejecutivo de la III Internacional de 

Alemania. En 1920, Lenin le plantea la necesidad de "crear a todo trance un fuerte 



movimiento femenino internacional sobre una base teórica clara"2, y le pide que se 

haga cargo de la Dirección del Secretariado Femenino de Europa occidental, y de la 

elaboración de líneas rectoras del trabajo con las mujeres. Dos años antes, se había 

proclamado en la Constitución Soviética de 1918, el artículo 22 que establecía la 

igualdad de todos los ciudadanos independientemente de su sexo, raza y nacionalidad, 

y en el artículo 64 se consignó la igualdad de los derechos de la mujer y el hombre por 

primera vez en la historia de la humanidad.  

 

La Revolución Socialista de Octubre abrió nuevas perspectivas históricas a la mujer. 

En la Rusia zarista, la condición femenina fue de miseria, analfabetismo, desnutrición 

y subordinación. Nadeshda Krupskaia, en su libro, La mujer obrera destaca un poema 

de Nekrásov en el que una campesina reflexiona sobre su amarga existencia prohibida 

de toda felicidad: "Las llaves de la felicidad para la mujer, dice, hay que pensar que se 

han extraviado, que un pez se las tragó. ¿Cuál es el pez que se tragó esas llaves 

recónditas? ¿En qué mar este pez pasea?. Dios lo ha olvidado"3. 

 

Durante el desarrollo de la Tercera Internacional, Clara Zetkin propuso organizar un 

congreso internacional de mujeres con el objetivo de luchar por el derecho de la mujer 

al trabajo profesional, debate en que se debían incluir cuestiones relativas a la 

desocupación, igualdad de salario, igualdad en las horas de trabajo, la jornada de ocho 

horas, legislación que ampare a la mujer, su participación en los sindicatos y en las 

organizaciones profesionales, así como mecanismos de apoyo materno infantil. Pero el 

proyecto no prospero.  

 

En 1924 asumió la presidencia del Socorro Rojo Internacional donde impulsó 

importantes campañas como la defensa de Sacco y Vanzetti. Después se fue 

convirtieron en una figura respetada pero sobre todo decorativa, sin ningún poder. Su 

última intervención tuvo lugar el 30 de agosto de 1932, día de la apertura del 

Reichstag cuando presidió la sesión y exigió en su intervención la creación de un 

frente amplio contra el fascismo.  Murió el 20 de junio de 1933, a los 76 años, en un 

sanatorio cerca de Moscú. Está sepultada en las murallas del Kremlin.  

                                              
2. Ibídem, Clara Zetkin, p. 74 
3 Nadeshda Krupskaia.  La mujer obrera. Lima, 1979. 
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